
 
 

 

 Palmares, 18/08/2024. 

Propósito de Ministerio 

Serie: 3. El Servicio  

El egoísmo en el servicio 

Introducción:  

El pensamiento del mundo actual, gira alrededor de la búsqueda incansable de la satisfacción y 

exaltación del ser humano. Esto, lamentablemente ha permeado el cuerpo de Cristo y en algunas 

ocasiones se ha vuelto un referente en nuestro servicio. 

El egoísmo es definido como: "inmoderado y excesivo amor a sí mismo que hace atender 

desmedidamente el propio interés sin cuidarse el de los demás". 

Santiago 3:13-16 (NTV): 13 Si ustedes son sabios y entienden los caminos de Dios, demuéstrenlo viviendo una 

vida honesta y haciendo buenas acciones con la humildad que proviene de la sabiduría; 14 pero si tienen envidias 

amargas y ambiciones egoístas en el corazón, no encubran la verdad con jactancias y mentiras. 15 Pues la envidia 

y el egoísmo no forman parte de la sabiduría que proviene de Dios. Dichas cosas son terrenales, puramente 

humanas y demoníacas. 16 Pues, donde hay envidias y ambiciones egoístas, también habrá desorden y toda 

clase de maldad. 

I. Características de un servicio egoísta: 

1. Nos amamos a nosotros mismos. 

2 Timoteo 3:2 (RVA-2015):  Porque habrá hombres amantes de sí mismos y del dinero. Serán vanagloriosos, 

soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 

2. Buscamos privilegios indebidos. 

Mateo 20:20-21 (TLA): La madre de Santiago y Juan, que eran dos de los discípulos, fue con ellos a hablar con 

Jesús. Cuando llegaron, ella se arrodilló delante de Jesús para pedirle un favor. Jesús le preguntó: 

—¿Qué es lo que quieres? 

Ella le dijo: 

—Por favor, ordena que, cuando estés sentado en el trono de tu reino, mis hijos se sienten siempre junto a ti, uno 

a tu derecha y otro a tu izquierda.  

3. No atendemos las necesidades de nuestro prójimo. 

1 Juan 3:17 (RVR1960): Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra 

contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? 

4. Servimos a Dios buscando una recompensa. 

5. Es inconsistente con el amor cristiano. 

1 Corintios 13:5 (NTV): ni ofensivo. No exige que las cosas se hagan a su manera. No se irrita ni lleva un registro 

de las ofensas recibidas. 

II. Consecuencias de un servicio distorsionado: 

1. Desvirtuamos la imagen del servicio a Dios. 

2. Gente lastimada por causa de personas que sirven bajo sus propios parámetros. 



 
 

 

3. Perdemos la bendición y el respaldo que obtenemos al ser servidores del Reino. 

III. Reivindicando el servicio a Dios 

1. Volvernos a Jesús para reconocer y honrar el verdadero servicio que nos modeló. 

Filipenses 2:5-7 (DHH): Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está unido a Cristo 

Jesús, 6 el cual: Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su igualdad con él, 7 sino que renunció 

a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como todos los hombres y presentándose como un 

hombre cualquiera, 

2. Servimos con amor. 

Juan 13:34 (RVC): Un mandamiento nuevo les doy: Que se amen unos a otros. Así como yo los he amado, 

ámense también ustedes unos a otros. 

3. Servimos con generosidad. 

Lucas 6:38 (RVR1960): Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro 

regazo; porque con la misma medida con que medís, os volverán a medir. 

4. Reconocemos que para servir debemos pagar un precio. 

Mateo 16:24-25 (NVI):  Luego Jesús dijo a sus discípulos: —Si alguien quiere ser mi discípulo, que se niegue a sí 

mismo, tome su cruz y me siga. 25 Porque el que quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por 

mi causa, la encontrará. 

5. En nuestro servicio buscamos la probación únicamente de Dios. 

Colosenses 3:23-24 (NTV): Trabajen de buena gana en todo lo que hagan, como si fuera para el Señor y no para 

la gente. 24 Recuerden que el Señor los recompensará con una herencia y que el Amo a quien sirven es Cristo;  

 

Conclusión: 

Servir requiere valentía y desapego de todas nuestras comodidades materiales que encontramos en 

esta vida. 

Servir en lo que Dios nos ha llamado a hacer y para lo cual nos equiparó, posee un propósito mayor 

que ni siquiera alcanzamos a imaginar. Es tiempo de renunciar a nuestras propias condiciones, a 

hacernos una radiografía del corazón y permitir que el Señor rompa con todo egoísmo. 

Es tiempo de tomar nuestra cruz y servir a Dios y a los demás, como Él mismo nos lo modeló. 

Filipenses 2:3-4 (NTV): No sean egoístas; no traten de impresionar a nadie. Sean humildes, es 

decir, considerando a los demás como mejores que ustedes. No se ocupen solo de sus propios 

intereses, sino también procuren interesarse en los demás. 
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